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FRONTLINE 

ACCIONES DE BASE EN DEFENSA DE LA BIODIVERSIDAD Y LA CULTURA 

Investigación y edición: Emil Friend


UNA TAZA DE DIVERSIDAD 

CHINA 

Aprendiendo de los agricultores de las huertos de té. 


LA VÍA QUE CONDUCE a los jardines de té de Li Fa Rong, en los bosques montañosos tropicales  de Yunnan, inicia con largos y diversos paseos en autobús, que incluyen diecisiete horas de viaje en coche-cama y un día completo de caminata a través de caminos inundados debido a la temporada de lluvias. Estos bosques del suroeste de China son el epicentro de la diversidad para la planta de té (Camellia sinensis) y para la casa de Li Fa Rong, dirigente de una aldea Akha y a quien llamo Lao Da o 'gran jefe'.
De este viaje le traigo a Lao Da unas hojas de té de la montaña, famosa por esta planta. Él las observa con curiosidad. Nunca ha estado allá y desconoce del lugar de donde le he traído el té. Sin embargo, puede describir con gran certeza las condiciones en que fue cultivado: "Pertenece a unos altos y antiguos árboles de té que crecen sobre tierra roja junto a otros, incluso frutales, que proporcionan sombra y bloquean el viento. Algunas de las hojas de té son de una variedad de planta que florece tardíamente. Es un té muy dulce. Debe existir un arroyo cerca. Sabe bien”. Sorprende cuán fidedigna es su descripción. 
Esta gran percepción y conocimiento sobre dicha planta la ha desarrollado a través de su trabajo cotidiano en las huertas de té y de una base de conocimientos que han sido transmitidos de una generación  a otra. Como Lao Da y otros Akha, varios grupos culturales en Yunnan tienen una larga historia del manejo del té en los jardines tradicionales. Recorriendo esos espacios a veces resulta difícil distinguir las huertas de té administradas de los bosques que los rodean. Pero las legendarias plantas de té florecen en esos sistemas agroforestales, donde los árboles productores de té se hallan atiborrados de extraordinarias orquídeas y cubiertos de musgo. En las profundidades de los bosques sombríos dichos los árboles pueden alcanzar hasta quince metros de altura. Lao Da valora especialmente aquellos donde crecen las orquídeas, pues considera que aromatizan el té de manera sutil. 
Durante mi investigación sobre la diversidad biocultural de los sistemas de producción de té, he tenido el privilegio de beber el té del jardín de Lao Da en muchas ocasiones. Estas experiencias e investigaciones me han proporcionado una idea sobre cómo las interacciones humanas con los sistemas del té han trastornado los procesos de diversas maneras, incluyendo, por un lado, la mejora y conservación y, por otro, la pérdida de la diversidad biológica.
Originario de los bosques y sus alrededores en el sudoeste de China, el té es, después del agua, la bebida más consumida universalmente. Su empleo hoy se integra a los diversos rituales, prácticas sociales y de salud de numerosas culturas. Sin embargo, debido al haberse hecho tan popular, su producción se ha intensificado en los países donde lo siembran, causando  impactos negativos sobre los ecosistemas. 
Para satisfacer la demanda mundial, la mayoría del té que se consume en todo el planeta crece en plantaciones de monocultivo diseñadas para lograr una alta productividad y uniformidad del producto.  Generalmente, los clones de plantas de té selecto se cultivan en filas compactas y se podan dejando los arbustos planos para facilitar la cosecha. En muchos casos estos sistemas requieren grandes cantidades de insumos químicos y fueron creados después de talar los bosques naturales, que son los que mantienen la diversidad biológica. 
EL DESEO POR LA efectividad nos ha distanciado de las fuentes de muchos alimentos que consumimos y el té no es una excepción. Por ello, necesitamos reflexionar sobre las hojas de té en nuestras tazas y la forma en que han sido cultivadas.
Una solución prometedora ante las amenazas al ecosistema causadas por este monocultivo intensivo radica en las prácticas tradicionales del manejo del té de los agricultores de Yunnan. 
En los sistemas de producción de té y en las aldeas de Yunnan, hay una significante coexistencia entre diversidad biológica y cultural. Las comunidades que tienen un mayor conocimiento de las fuentes de té y sus prácticas relacionadas, también poseen jardines de dicha planta donde existe una gran diversidad ecológica y genética. Algunas de estas huertas de Yunnan son particularmente valiosas para la creación de diversidad a nivel genético. 
Los agricultores como Lao Da, identifican cada planta de té y las clasifican en espacios variados. Además, mejoran la composición genética del té en sus jardines mediante el manejo directo y las prácticas de selección, introduciendo (de las poblaciones silvestres de té y otras áreas)  plántulas que tengan las propiedades deseadas. Esta variación ha permitido neutralizar los factores de presión sin necesidad de utilizar insumos químicos. 
Desafortunadamente, las huertas de té no están aisladas de las fuerzas que socavan las formas tradicionales del manejo de los recursos. Por ende, existe la necesidad de generar capacidad local, a través de esfuerzos de colaboración con las comunidades cultivadoras y promover la gestión tradicional de dicha planta. Una de esas iniciativas en el pueblo de Lao Da es la elaboración de un manual ilustrado y un video sobre “las mejores prácticas” de cultivo té, que fomentan la biodiversidad y refuerzan las prácticas de manejo tradicional. Tales materiales serán distribuidos entre las comunidades cultivadoras de té, a través de talleres de divulgación, y entre organizaciones regionales de gestión de tierras. 
Hay mucho que aprender de los agricultores de los jardines tradicionales de té. Lao Da me dice: “La taza perfecta de té proviene de la danza entre las hojas del té obtenidas de diferentes plantas, cada una con características distintas.” Es una taza sumergida en la diversidad. 

Agradecimientos a Selena Ahmed por este artículo.

EMPODERAMIENTO DE LOS ABORÍGENES 
AUSTRALIA 
Salvar las lenguas en peligro es un imperativo cultural de consecuencias ecológicas. 

COMO EN NUMEROSOS lugares, las sociedades aborígenes de Australia han luchado durante mucho tiempo buscando armonizar su estilo de vida con las presiones modernas, pero también para sustentar y conmemorar sus más de 40.000 años de cultura. 
En 1788, desde que inició la colonización británica, los aborígenes han perdido gran parte de sus tierras y muchas de sus lenguas, y han sufrido terribles pérdidas de vidas y dignidad a causa de las enfermedades occidentales, el esclavismo y las políticas sociales. 
Pero las comunidades aborígenes están reaccionando y creando organizaciones para hacer frente a sus futuros culturales y políticos, pero en sus propios términos. Uno de ellos es Madjulla, pueblo que lleva el nombre de una hierba medicinal australiana y que pretende empoderar a los nativos con visión y determinación. 
Construido por un pequeño grupo de mujeres del pueblo de Nyikina de Kimberley,  Australia Occidental, como un recurso para su propia comunidad y otras personas en todo el continente, Madjulla proporciona consultas sobre diferentes aspectos como el idioma, el desarrollo del patrimonio, la salud y otros servicios sociales, la educación y la investigación. 
El proyecto más grande y reciente de Madjulla ha sido el desarrollo de recursos educativos para “la revitalización sostenible del lenguaje”, inicialmente con la gente de Nyikina, pero con el objetivo de extenderse a otros grupos. 
En 2003 quedaban entre quince y veinte habladores de la lengua Nyikina por lo cual, junto a Naciones Unidas, se le dio a ésta el estatus oficial de “en peligro crítico”. Madjulla promovió la organización de la Asociación Nyikina, que se encargó de captar los recursos, desarrollar planes y cursos de estudio y entrenar educadores. El proyecto produce profesores acreditados, quienes también pueden utilizar sus nuevos títulos para buscar empleo en el sistema de escuelas públicas y otros lugares. Además, se hallan en capacidad de la lengua Nyikina. 
Otro proyecto conjunto de Madjulla y la Asociación Nyikina es la compilación de un diccionario electrónico Nyikina, denominado Birr Nganka Nyikina. Éste utiliza un programa de software libre y la participación de toda la comunidad de hablantes de mayor edad y de los escritores más jóvenes. 
Los idiomas de los pueblos indígenas están sumergidos en el entorno en el cual ellos co-evolucionan a lo largo de miles de años, contienen los conocimientos sobre el clima, las plantas y los animales y son un aspecto integral de sus culturas. La preservación de una lengua mantiene viva cualquier forma relacionada con la naturaleza. 
Los éxitos obtenidos por Madjulla con los proyectos de Nyikina pueden ser importantes ejemplos para otros grupos lingüísticos (en Australia y fuera de ella) que están tratando de preservar su forma de vida ante las frecuentemente hostiles políticas gubernamentales.
Las disculpas formales que presentara a finales de 2007 el recién elegido gobierno federal australiano a la “Generación Robada”, señalan algunas posibilidades de mejoría para muchas culturas aborígenes.

Más información: www.majala.com.au. 



CAPITAL CULTURAL 
PERÚ Y MALI 
Los cuentos y las canciones son la columna del empoderamiento de la comunidad. 

SIENDO UNA PARTE INTEGRAL de la biodiversidad, la expresión cultural es fundamental para definir cómo pasan de una generación a otra el conocimiento y los valores. En el actual mundo globalizado, la comunicación digital está cautivando a la juventud, pero no hay razón para que esto le lleve a abandonar su propio patrimonio y sus lenguas.
Más de la mitad de las 7.000 lenguas reconocidas son habladas por menos del 5% de los pobladores, que son en su mayoría indígenas y culturas tradicionales marginadas. Cada dos semanas una lengua muere con su último orador, llevándose consigo la historia acumulada y el conocimiento de la relación reciproca que tiene esa cultura con la tierra. Y estas lenguas son tradiciones orales que pueden dejar algunos rastros. 
Entre las miles de personas de todo el mundo, que se preocupan por ese tema, está Paul Rankin, un ex investigador de Philips Electronics que aporta su experiencia técnica y su visión organizativa a “Living Cultural Storybases (LCS)”, equipo internacional de expertos, sin ánimo de lucro, que busca ayudar a la población local a mantener vivas sus tradiciones orales. Lo hace apoyando el entusiasmo de la gente por convertir los medios digitales en algo beneficioso para ellos. 
LCS utiliza gran variedad de recursos, entre ellos los esfuerzos combinados de diversos miembros de universidades, voluntarios y equipos especializados. Sin embargo, su principal objetivo es el diseño de dispositivos digitales manuales que permitan a los indígenas y a otras comunidades marginadas grabar sus propias historias e imágenes y usarlas para compilar programas de radio, exposiciones de fotografía y otros elementos de capital cultural. 
De esta forma, y proporcionado herramientas tecnológicas rentables y programas educativos y de apoyo, LCS espera posibilitar el diálogo entre las generaciones y empoderar a aquellos que pueden inculcar el orgullo por las tradiciones que son las que mantienen vivas las culturas. Según sus palabras: “Los antropólogos han recogido y preservado las historias tribales para los forasteros. Pero nosotros aspiramos a algo más: apoyar las redes vivientes de historias contadas y de canciones, para que las propias comunidades celebren, compartan y reinterpreten sus conocimientos culturales en el mundo cambiante.” 
Los resultados iniciales de los proyectos piloto de LCS (ya en su segundo año de trabajo con los pueblos Quechua y Aymara del Perú, y los Tuareg de Malí) han validado intensamente esta estrategia, así como muchos otros esfuerzos de los pueblos indígenas para establecer las tecnologías digitales. Los equipos esperan terminar la primera fase de experimentación del proyecto antes de finalizar 2008 y desarrollar y aplicar sus prototipos tecnológicos y las lecciones aprendidas en otras comunidades. Simultáneamente, seguirán con su actual trabajo en Perú y Malí.

 
Más información: www.storybases.org. 


TRADICIONES ALIMENTICIAS 
ETIOPÍA 
Celebremos en biodiversidad, los alimentos nativos de los Estados de África del Valle del Rift. 

PORTANDO EL NOMBRE  de una montaña que existe al lado del Lago de Awassa y las Montañas de Sidamo, la Asociación Cultural de Tabor es una organización no gubernamental con sede en Awassa, capital de la región de las Nacionalidades y los Pueblos de las Naciones del Sur (SNNP por sus siglas en inglés), estado federal de Etiopia. 
Este corazón fértil del Valle del Rift de África, que se extiende desde Turquía hasta Mozambique, es el hogar de algunas de las más antiguas tradiciones agrícolas del mundo. Y se trata de tradiciones vivientes: cerca de 56 comunidades tribales reconocidas en el sudoeste de Etiopía y que subsisten de diferentes maneras: son desde agricultores de montaña en terrazas hasta cazadores y recolectores del bosque, y desde pastores en el desierto hasta practicantes de irrigaciones post inundación en las tierras bajas. 

Desafortunadamente, las presiones modernizadoras de las agencias de desarrollo, las Misiones y otros organismos, defienden enérgicamente lo “moderno” por encima de las “inferiores” costumbres tradicionales. En ese sentido, las costumbres alimenticias locales son menospreciadas y cambiarlas por la cocina etiope o europea es equivalente a progreso. Y como los forasteros saben poco acerca de los cultivos locales y de los sistemas agrícolas, entonces proponen sustituirlos. Sobra decir que las consecuencias son similares en otras partes del mundo: mientras los indicadores económicos pueden aparentemente mejorar con la integración a la economía de mercado mundial, los paisajes agrícolas se convierten cada vez más en menos sostenibles y la nutrición y la salud declinan, así como la calidad de vida ante el debilitamiento de las relaciones con la tierra, la historia, la cultura y la comunidad. 

Por el contrario, Tabor se ha comprometido a mantener, validar y difundir opiniones positivas de las tradiciones alimenticias locales. Desde 2005 ha organizado festivales rurales de alimentos encomiando los beneficios que tienen para la salud los productos nativos, los alimentos biodiversos,  tales como el trigo local, la cebada, el sorgo, los productos lácteos, la miel y el ensete. Dichos festivales inculcan orgullo por las tradiciones agrícolas locales, basadas en las relaciones saludables con la tierra y en las habilidades culinarias femeninas y sus tradiciones en el procesamiento de alimentos. Y, como en todas partes del mundo, donde hay comida también hay música. 

El primero de estos excepcionales festivales - y, de hecho, el primero de su tipo en Etiopía – tuvo lugar en la aldea de Masha, región de Sheka conocida por su café y bosques productores de especias. Por lo menos seis grupos étnicos compartieron su música, sus bailes, sus más de treinta variedades de alimentos locales y  su tej, un delicioso vino elaborado a partir de la miel. El tej es una bebida especial que se consume de manera espiritual y ritual como se acostumbra con el café. Su sabor varía dependiendo del tipo de flores a partir de las cuales fue fabricada la miel.

En los últimos tres años, otros festivales de alimento de Tabor se han celebrado en conjunción con el Festival de “Las Mil Estrellas”, un evento de música donde todos los grupos étnicos de la región se reúnen en Arba Minch. 
De igual forma (además de manejar paralelamente su propio festival), en la clausura de 2007 Tabor organizó una inmensa fiesta para cientos de bailarines, artistas e invitados, con 1.500 botellas de tej traído de Kaffa, otras 1.500 de Arbore y otras tantas fabricadas localmente por la gente de Shaka, para quienes la distancia resulta excesiva para transportar las botellas. 

Tabor seguirá enalteciendo las tradiciones locales de alimentos a través de estos festivales y trabajando con los dueños de restaurantes, con las instituciones públicas y otra gente, y así valorar lo autóctono, los cultivos biodiversos y los alimentos de toda la región. 

Más información: www.1000starsfest.com 



CABALLOS DE FUERZA 
KIRGUIZISTÁN
Cuando la energía fósil se agota quizás debamos volver a los caballos de fuerza. 

SON MÁS 4.OOO AÑOS DE INTERACCIÓN humana (y dependencia) con la familia equina (caballos, asnos y mulas) en términos de alimentación, transporte y compañía. Los rastros del caballo “salvaje” existen, pero oscurecidos por la omnipresencia de los de pedigrí que han sido domados. Sin embargo, algunas razas que aún sobreviven en las montañas de Asia Central (donde primeramente fueron domesticados) se mantienen más cerca a sus orígenes salvajes que los pura sangre de Arabia y Europa, y están mucho mejor adaptados a vivir en las alturas. 
El caballo de Kirguizistán es una robusta y resistente criatura que puede buscar alimentos bajo una pesada capa de nieve y desafiar las descargas de hielo y las traicioneras laderas del Tien Shan y el Pamir durante el invierno. Perteneciente a una familia de razas que dio a los pastores de Asia Central y Mongolia su formidable reputación militar, este caballo contribuye decisivamente a los medios de subsistencia rurales, proporcionando transporte, leche e incluso carne. Su fiabilidad y resistencia le dio un lugar central en la expresión creativa y la cultura de la gente, expresada a través del canto, la danza y la artesanía. 

Los esfuerzos rusos por modernizar el caballo de Kirguizistán adaptado localmente casi eliminaron su sangre y las tradiciones culturales asociadas a él. Pero desde la desintegración de la Unión Soviética, los kirguises  (y otros centro-asiáticos) han estado ocupados recuperando su relación con sus tierras y revitalizando sus culturas. Uno de esos esfuerzos lo ha hecho una ONG llamada Kirgyz Ate, dirigida por Jacqueline Ripart e Ishembi Obolbekov. 
En cooperación con el gobierno de Kirguizistán y los europeos, kirguises y  americanos apasionados por los equinos, la ONG ha localizado y re-criados los caballos tradicionales de la región y está promoviendo su regreso al país. 
Como la supervivencia a largo plazo de esta raza dependerá de su contribución económica, Kirgyz Ate está buscando y creando nuevos  (y también ya establecidos) roles para el caballo (tales como el transporte ambientalmente amigable en ecoturismo) y está centrándose en dicho animal como un símbolo de orgullo nacional.

El Festival de At Chabysh es una celebración cultural anual del caballo kirguís y se realizó por primera vez en Bishkek, Kirguizistán en 2005. Fue un éxito inmediato y en su segundo año asistieron más de 10.000 personas y compitieron 116 caballos. Además de las versiones locales de polo, ambos eventos incluyeron ensayos de resistencia a través de empinadas montañas a gran altura y exámenes veterinarios que demostraron la vigorosa condición de la raza kirguís: la velocidad permaneció alta y las tasas de corazón se mantuvieron bajas.
En 2007 el festival tuvo un éxito similar y el resultado – tal como se esperaba -  ha sido un interés creciente del público por el caballo de Kirguizistán. Este año el festival ya no será centralizado, sino que será efectuado por las comunidades locales en todo el país, e incluso entre las minorías kirguises de Murghab Plateau en el vecino Tayikistán. Aparte de los caballos en sí, el festival reúne a las generaciones del pueblo kirguís rindiendo un homenaje a este animal a través del arte y la canción. 

Más información: www.atchabysh.com. 


GUARDIANES DE SEMILLAS
AMÉRICAS 

Cuentos de puertos de semillas, historias y esperanzas


EL MILENARIO PROCESO de adaptación de cultivos ha consistido en seleccionar, estación tras estación, los más fuertes perfiles para obtener una variedad de rasgos necesarios: resistencia al clima y las plagas, productividad, sabor o belleza. El precio que casi siempre pagaron las plantas por estas mejoras fue depender de los agricultores para recoger y replantar semillas. 
Entonces, entre los cultivadores y los cultivos creció una relación simbiótica, cada uno de cada uno adaptado a su entorno y dependiendo del otro para sobrevivir. Y como la máquina económica mundial ha avanzado a lo largo de tierras y paisajes, las familias silvestres de nuestros cultivos domesticados  (que a menudo siguen siendo fundamentales para el desarrollo de una variedad) también se ven amenazadas, como sucede con los fabulosos, ancestrales y silvestres pimientos chiltepín en los Estados Unidos y Suroeste de México. 
El “Native Seeds/SEARCH, NS/S” (lejos de otros bancos de semillas) ha planteado la preocupación por las raíces culturales de esa relación: el suelo fértil que nutre la diversidad de cultivos. Como un recurso de conservación desde 1983 el NS/S ha estado asociado con comunidades nativas y locales para cuidar cerca de 2.000 variedades de más de cincuenta especies diferentes de frijol, maíz, calabaza y otros cultivos del suroeste de Estados Unidos y noroeste de México. Estos sembradíos generalmente contienen inusuales rasgos genéticos de resistencia a la sequía y a las enfermedades y, por tanto, tienen un alto valor de  flexibilidad para la sociedad. Pero las semillas también poseen historias de creación, historias personales y esperanzas para el futuro. 
Con el fin de mantener vivas las tradiciones, las comidas y las ceremonias de las comunidades nativas norteamericanas arraigadas en  la agricultura del desierto, el NS/S “combina la preocupación genetista por conservar los rasgos únicos de un cultivo con una preocupación folclórica por la conservación por conservar la historia oral sobre la cosecha”. El NS/S también distribuye gratuitamente entre los nativos norteamericanos -que las soliciten - las semillas tradicionales y apoya a los grupos comunitarios que trabajan para reactivar la agricultura tradicional. A través de este tipo de esfuerzos con muchas tribus y comunidades, la NS/S ha logrado un notable aumento de la demanda (y el interés) por las semillas que ellos protegen. 
La agricultura requiere un profundo entendimiento de dónde y cuándo sembrar y cosechar, qué tipos de semillas y cómo defenderse de los insectos y las plagas. Como el desarrollo presiona a los jóvenes para que abandonen sus pueblos y vayan a las ciudades, se pone riesgo el conocimiento asociado con la siembra, el cultivo, la recolección y la utilización de los sembradíos, esenciales para nuestra comprensión de los ecosistemas de donde proceden.. 
Para mantener vivo este conocimiento el NS/S registra prácticas agrícolas, historias, fotos, canciones y recetas relacionadas con las semillas de cultivos. Toda esta información recogida mediante retroalimentación con la comunidad es devuelta a ella por el NS/S para el cuidado de la próxima generación de agricultores.



Más información: www.nativeseeds.org.
